
OBEDECER NO ES UNA OPCIÓN 

Mateo 16:21-25 BLS 
21 Desde ese momento, Jesús comenzó a decirles a sus discípulos lo que le iba a pasar: Tendré que ir 

a Jerusalén, y los líderes del país, los sacerdotes principales y los maestros de la Ley me harán sufrir 

mucho. Allí van a matarme, pero tres días después volveré a vivir. 
22 Entonces Pedro se llevó a Jesús aparte y lo reprendió por decir esas cosas, y le dijo: ¡Qué Dios 

nunca lo permita! Eso no puede sucederte, Señor. 23 Jesús se volvió y le dijo: ¡Pedro, estás hablando 

como Satanás! ¡Vete! Tú no entiendes los planes de Dios, y me estás pidiendo que los desobedezca. 
24 Luego Jesús les dijo a sus discípulos: Si ustedes quieren ser mis discípulos, tienen que olvidarse de 

hacer su propia voluntad. Tienen que estar dispuestos a morir en una cruz y a hacer lo que yo les 

diga. 25 Si sólo les preocupa salvar su vida, la van a perder. Pero si deciden dar su vida por mi causa, 

entonces se salvarán. 

Hacerse CRISTIANO es una decisión. Lo primero que perdemos cuando venimos a servir a Cristo es el derecho a 

tener una voluntad propia. 

Pedro no entendía que Jesús no podía rechazar ir a la cruz por nosotros --- ese era Su propósito fundamental al 

venir a salvarnos. 

Romanos 5:8 RV60 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 

nosotros. 

En este pasaje de la Escritura, Jesús nos REVELA nuestro propio propósito y destino cuando llegamos a 

convertirnos en verdaderos siervos Suyos --- OBEDECER NO ES UNA OPCIÓN. 

Esto es una característica primordial de aquellos que se convierten verdaderamente a Cristo. No todo el que 

dice “Señor, Señor” está convertido --- Jesús mismo nos advirtió esto antes de partir. 

Cuando alguien, en cambio es TRANSFORMADO de adentro hacia afuera por el PODER de Cristo y la 

MINISTRACIÓN del Espíritu Santo en su vida, recibe una REVELACIÓN PROFUNDA mediante el ejemplo que 

Cristo nos da al rendir Su voluntad ante el Padre. 

Ahora anhelamos, buscamos, nos esforzamos por hacer la voluntad de Aquél que nos salvó. 

Lo que ocurre dentro de nosotros es una rendición VOLUNTARIA. Dios no tiene que luchar o altercar con 

nosotros para que Le busquemos y Le sirvamos. 

Es en esta etapa de nuestro crecimiento espiritual como cristianos que nos transformamos de simples creyentes 

a verdaderos seguidores. Dejamos de ser “Saulos” para convertirnos en PABLOS. 

 



Hechos 9:1-6 PDT 
1 Saulo continuaba amenazando y matando a los seguidores del Señor. Entonces fue al sumo 

sacerdote 2 y le pidió cartas de autorización para las sinagogas de Damasco. Si Saulo encontraba a 

algún seguidor del Camino, lo podía arrestar y llevar preso a Jerusalén. 
3 Cuando estaba cerca de la ciudad de Damasco, lo rodeó de repente una luz muy brillante del cielo. 
4 Saulo cayó al suelo y escuchó una voz que le decía: -Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5 Saulo 

preguntó: ¿Quién eres, Señor? La voz le contestó: Soy Jesús, a quien tú persigues. 6 Levántate y vete 

a la ciudad. Allí se te dirá qué tienes que hacer. 

Saulo cayó al piso como un incrédulo perseguidor del Camino, pero obtuvo una asombrosa revelación de Cristo 

en la cual inmediatamente lo reconoció como SU SEÑOR. Cristo le había CAPTURADO y comenzó el proceso de 

TRANSFORMACIÓN, hasta convertirlo en un siervo fiel e inútil. 

Lucas 17:10 RV60 

Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles 

somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos. 

Ese hombre transformado se convirtió en uno de los principales apóstoles del Evangelio: 

Fundador de iglesias 

Luchador incansable 

Viajero infatigable 

Víctima de gran cantidad de castigos por el celo de su predicación 

Receptor de grandes privilegios de parte de Dios --- visitó el Tercer Cielo y le fue prohibido contar lo que 

vio allí. 

Sin embargo, mantuvo su obediencia y sumisión a Cristo entendiendo el lugar apropiado que le correspondía. 

2 Corintios 12:7-10 RV60 
7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado un 

aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca 

sobremanera; 8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. 9 Y me ha dicho: 

Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 

gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 10 Por lo cual, por 

amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 

angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

Muchas personas piensan que ser obediente y sumiso es señal de debilidad o de miedo. 

TODO LO CONTRARIO, para ser seguidores de Cristo tenemos que ser VALIENTES y FUERTES. Pero nuestra 

fuerza y valentía no vienen de nosotros mismos, sino de Cristo que nos FORTALECE. 



Él se gloría en la debilidad nuestra y hace que podamos CONQUISTAR GRAN TERRENO cuando nos sometemos a 

Su autoridad y poder. 

Si estamos dispuestos a ARRIESGARNOS, a PERDER NUESTRA VOLUNTAD, a DECLARARNOS SIERVOS INÚTILES, 

entonces podremos encontrar el poder transformador de Cristo por la ministración del Espíritu Santo en 

nosotros. 

Juan 7:37-39 RV60 
37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, 

venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua 

viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido 

el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado. 

Es Jesús, a través del Espíritu Santo, Quien nos capacita para poder SER OBEDIENTES A SU VOZ Y A SUS 

MANDAMIENTOS. 

Es al estar escondidos con Cristo en Dios, que llegamos a encontrar nuestro propósito. Pero tenemos que 

obedecerle para llegar a cumplir ese propósito Suyo en nuestras vidas. 

Sigamos el consejo de Josué: 

Josué 22:5 PDT 

… que amen al Señor su Dios, cumplan siempre su voluntad, obedezcan sus mandamientos, se 

mantengan unidos a él y le sirvan de todo corazón y con todo su ser. 

Y tendremos oportunidad de CONQUISTAR EL TERRENO PROMETIDO. 

Romanos 8:28-31 RV60 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito SON LLAMADOS. 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó 

para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre 

muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 

también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si 

Dios es por nosotros, ¿QUIÉN CONTRA NOSOTROS? 

Si estamos de acuerdo que es Dios Quien nos llamó, ¡RESPONDAMOS A SU LLAMADO! 

 


